
A X O  V I I . D O M IN Q O  1 8  D E  J U N I O  D E  1 8 6 5 . N U M .  2 9 3 .

SUM ARIO. Gr>)h idoP.—ViaJe d<l «mperadur napo­
león i la Areelia; Ditlrlboi'lon (t premisa en la eipnaicioa agrí­
enla de Bou-rakik.—La eacuadra rusa en e! Tajo, cosdnclendn el 
caddver del grao daqiir heredero de Kaala.—Viaje del emperador

Napoleón i la Argelia: Llegada del Kmperarior i  Hedeab.—Mein: 
El agbi del circiir>i de Orleaiiaviiie, Bnuinedine.

T exio . Crdnlra de la aemana: Kaierier A Inirrinr —Rrlle- 
iloaea sobre el arle de la guerra.- Apunles de topografía méillra

di'l dlslrlis niililar <le Aragnn,—Ealudius gloMlIlciis.—I'arle oli­
da l.-Nnllelas de Saiiln Doffliiigo.-Anlrcedenles y noticias de la 
cuistlui del l'ei u.-Revlbla biiíllogrllea.—Suell»s.—Norria.

CRONICA DE LA SEMANA.

í í—
B X T E I U O R .

■fiY comenzamos micslra reseiia ex - 
Iraiijera con las iiolicias recibi­
das de Saigion, sogim las cuales 

la guerra de China sigue cada vez más encarniza­
da, pues los insurreclos del Tonkiii han ganado una 
gran balalla, derrotando por complclo ú las iropus 
del emperador Tudue.

Las relativas á los Estados-Unidos, dicen haber 
acordado el gran 
jurado que en el 
momento en que 
pueda ser apre­
hendido el gene- .........
ral Breeskonhrid- 
ge , sea llevado 
uiiie los Iribuoalcs 
como acusado dcl 
crimen dcalla trai­
ción, un (jiic tam­
bién está conipli- 
c.ido el cx-jircsi- 
dcnle fiavis, ha­
biendo (|iicd.‘i(!o 
libres de Iwla rus- 
iwnsabílidad en el 
asesinato de Lin­
coln; resj>ccto al 
iralo nlicrior <|uc 
recibirá el prisio­
nero , han asegu­
rado los periódi­
cos de Filadellii 
que Jefferson se­
ria encadenado, 
opinión que se ha 
couGruiado por 
sentencia dei ju ­
rado, que á su voz 
lia disjiucslo que 
su esposa y fauii- 
lia fueran pucslos 
en libcrlad. El 3 
llegó á la cárcel 
de Washington el 
px-presiden te con­
federado , y  se 
prcscnlaria inme- 
dlalamenic ul ju ­
rado.

La medida poiilica de más imporlancia adoptada 
por Johnson, ha sido la amni'lia úlliuiaiuen'e con­
cedida, excliiyciulo sólo de ella á los funcionarios 
civiles y militares que tengan consideración supe­
rior á la de coroneles; á los marinos cuya gra­
duación sea de tenientes arrilw; á los gobernado­
res civiles coiifedcrndos y á los ciudadanos cuyas 
projiiedadoR valgan más de 20,000 dollurs, no cnm- 
prendléndose tainjxico á los pirulas ni á los Isiiidi- 
dos de las froiileras’, pero añadiéndose, que las per­
sonas comprendidas en las categorías excluidas en 
ella, podían dirigirse ni presiiieiile en demanda de 
clemencia, que les será liborulmcuLe ucurdadu, se ­
gún las circunsinocias.

También se decía en Tev,as. que el prcsidonle 
Johnson dejará á las jioblaciones que se iiuiustrcii
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V iaje del errperedor N apoleón ó  la \rgelÍB ^ D iftñ b u c ío n  de p re n ío t  ea  la exposfcíoo agrícola  d e  B ou-falcík .
; IVjir ¡fóg~

leales á los Esiados Unidos, que rcsnclviui la cues­
tión de sufragio con referencia :í los negros.

El gobierno de Washington ha apniliado la con­
ducía de l.is autoridades de la isla lic Cuba respeelo 
al vapor corsario confederado Stoiiewal, y asi lo ha 
parlici|iado á dicli is uiiloridadcs; pero iiablcndn 
pedido su entrega el cónsul norte-americano á las 
autoridades csptificlas, han contcsiado que no po­
dían deferir á sus deseos hasta recibir órdeues dcl 
gobierno.

En este país , donde se improvisin los recursos 
para lodo, ha sido recibida con tal eiilusiusmo la 
ule,a emiiiila por el U i  ruld de abrir una susericion 
volmilaria para pagar la deuda nacion.il, que en dos 
días se li m preseiiludo ofertas por valor de dos mi­
llones de dollars.

En cuanto a la 
insurroceioü , se 
aseguraba qiio, el 
dia 12 habla habi­
do uu cuciicntro 
en el que perdie­
ron 70 hombres 
los federales , y 
que Hood liabia 
llegado á Tejas 
con su Estado ma­
yor ; poro oirás 
nótelas decían, 
que lijadas ya las 
condieiones para 
la rendición de in­
das las fuerzas 
coitfedcradus man­
dadas por el gene­
ral Kilby Smilh, 
lo iiubia cfcclimdo 
con l:is fuerzas 
(pie estaban es- 
jKircidas por el 
Illi'sissipi.

El general Sho- 
ridau había sálalo 
jKira Tojas y  lle- 
valK» ia orden de 
ofKinorse por lo­
dos los medios le­
gales á cuanlo pu­
diera favorecer los 
jiroycclos de l 's 
agentes de Juari z, 
asegurándose lam • 
bien que liabieuilo 
salido de New- 
Ymk el general 
mejicano Ortega 
eoii dirección á
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Nashville, le detuvo el coman<Ianle general do este 
punto. También anunciaba el Jror/¿, que la Hola a 
cargo del aliiiiranlo Glodsbourong, conipuesU de 30 
á 6ü buques , partirá para el Mediterráneo á princi­
pios de Julio.

En San Francisco se ha descubierto un complot 
para apoderarse del Sleamer y  trasforinarlo en cor­
sario mejicano, habiéndose hecho en su consecuen­
cia varios arrestos.

El general Shcrnian había llegado el 3 á Ncw- 
Y ork . y  en la orden del dia que publicó, recomen­
daba á los soldados del ejército de su mando, que 
volvieran de nuevo á entregarse d sus p.icificas fae­
nas, y  que no trataran on manera alguna de ir á 
buscar aventuras á paises extranjeros, porque de 
vcrihcarlo, les pueden sobrevenir grandes trabajos, 
escaseces, y  hasta la muerte.

Otrauiiodida política del presidente Johnson, ha 
sido prohibir la reunión de las Asambleas legislati­
vas de Georgia y  Mississipi.

De Méjico sólo sabemos que el general Mejía ha­
bla recibido refuerzos de Veracruz, y  que el general 
Cortina se retiraba hacia el interior, asegurándose 
por los últimos partes, que combatidas y  dispersas 
las facciones en todos los puntos en que osaban pre­
sentarse, se caminaba á la pacilicacion.

Según parle de Aliona, el duque da Auguslem- 
bourg liabia llegado el 7 y  permanecería en el pala­
cio de su padre, proponiéndose también visitar á 
Kiel; pero la policía prusiana habia prohibido toda 
demostración política.

En Austria se ba levantado la prohibición de ex­
portar armas y  inuoicionos á Italia y  ú las provin 
cías slnvas de Turquía , y  se aseguraba en Poslh, 
que el Emperador, en vista de lu brillante acogida 
que ha tenido en el territorio húngaro, hará en bre­
ve una escursion por el interior de este país, y visi­
tará las famosas yeguadas de Sezybcgyoes y las co­
marcas contiguas al Theiss.

El Cuerpo legislativo de Paris seguia discutiendo 
los presupuestos, en cuyos debates han lucido sus 
talentos MM. Thiers, Vuitry. Favre y  Rouher, 
habiendo sido aprobados por 232 votos contra 13; 
las sesiones se han prorogado hasta el SO do 
este mes.

La Emperatriz ha dado varios decretos anulando 
las adverlencias hechas á los periódicos y  levantan­
do la prohibición de que entraran en Francia algunos 
periódicos exlranjeros, asi como la mulla que pesaba 
sobre la Europa.

I¿i Fl anee ha dicho haberse dado órdenes á Brcsl 
para armar cinco navios, una fragata y  cinco tras­
portes, en los cuales deberán embarcarse 30,0ü0 
soldados de Argelia para volver á Francia, y  el vi 
gia do Clierbourg, que por despachos recibidos se 
mandaba armar el buque trasporte (Jiroivle, y pre­
parar á la mayor brevedad otros tres trasportes, 
ignorándose h.asla ahora su destino.

Respecto á cuestiones exteriores, el 8 habia llega­
do á Paris el Sr. D. Roberto Kieslra, presidente del 
Senado de Buenos-Aires, encargado por el presi­
dente de la república, general Mitre, de una misión 
especial cerca de los gobiernos de Francia é Ingla­
terra , rcialivanieutc á los asuntos de la Plata, y á 
imitación de Inglaterra, Francia ha prohibido la en­
trada en sus puertos á los buques de los Estados- 
Unidos (Icl Sur, dando orden que salgan en el tér­
mino de veinticuatro horas los que están anclados 
en dichos puerlos, escepluando en el caso de estar 
pcrscg'iidos por los cruceros federales. La Patrie 
ha dicho que las repúblicas de Buenos-Aires y  Mon­
tevideo habían reconocido al im|>erio mejicano.

El Emperador salió el 6 deConstantina para Phi- 
lippcvillc y Bona, dirigiendo al ejército la siguieoto 
proclama, por sus sufrimientos duraute treinta y 
cinco años de lucha:

fAfrica, dice, lu  sido para el soldado «na gran 
escuela donde ha adquirido esas virtudes fuertes y 
varoniles que han dado tanta gloria á sus armas y 
que hacen del q¡ército el más linne apoyo del im­
perio.

>;SoIdados! DcIk-ís ser ios primeros en dar una 
mano amiga á los aribes que luán podido dejarse se­
ducir é insurreccionarse; h.icco parte de la gran fa­
milia francesa. ¡Soldados! Habéis merecido bien de 
la patria, os doy las gracias.»

Habiendo llegado aquel mismo dia á Bona, reci­
bió la embajada de Túnez, y  el 7 pasó una rcvisla á

las tropas en Bugia; el 9 dcseml)arcó en Tolon con 
3,500 soldados procedentes de Argelia, y  el 10 llegó 
á París, donde fiié recibido por una mulliliiU inmen­
sa y  en medio de entusiastas aclamaciones; por la 
noche toda la gran ciudad estaba iluminada, tiabicn- 
do coulribiiido mucho al regocijo general las dis­
posiciones adoptadas en favor de la prensa. El II 
concurrió un gentío inmenso á presenciar las carre­
ras de caballos, en la que el caballo francés Gladia- 
ft’ur obtuvo el primer premio de 100,000 francos, 
yo l famoso caballo inglés ToUeben, el quinto. El em­
perador Napoleón asistió á la fum’ion, y  se le prodi­
garon las más vivas y  calorosas aclamaciones, testi­
monio indeleble del gran afecto que le profesa el 
pueblo francés, y  de lu mucha estima en que tiene 
el celoso cuidado que ha demostrado siempre el Em­
perador por el mejoramicnlo de la cria caballar 
francesa.

El 14 presidiria el Consejo de ministros, y  en él 
daría á conocer algunas de las mejoras que ha pro­
yectado en favor de ta Argelia, asegurándose haber 
s'do llamados á palacio varios ilirccLores y adminis­
tradores de las grandes sociedades de crédito.

Según el balance del B¿mco de Francia del $ del 
actual, el numerario ha aumentado tres millones de 
francos. Los valores en cartera han tenido de au­
mento 5.750,000. Los billetes han disminuido, por 
ci contrario, 14.250,000.

Los periódicos de Italii anuncian la llegada de 
monseñor Vegozzi á Roma el dia 4 , y  la iSazione, 
dando pormenores de las negociaciones con S. S., 
dice que el Papa nombrará obispos para ocupar las 
sedes vacantes, pero que estos serán presentados 
l>or el R oy ; que los obispos, al encargarse de sus 
respectivas diócesis, harán un acta de reconocimiento 
del rey y del reino do Italia; que el Papa acuerda la 
supresión de algunos obispados; que el gobierno 
italiano tendrá derecho de impedir la vuelta de 
aquellos obispos que crea conveuicnle por razones 
de seguridad pública. Por último, que estos compro­
misos se aceptarán bajo palabra do honor |)or ambas 
partes negociantes, y  que no se formará convenio 
alguno escrito.

Las noticias de Roma han confirmado la llegada 
del comendador y su recepción al dia siguiente, y 
anunciado que el deslac-nmonlo francés de guarni­
ción en Ceprano, ha obligado á los brigantes á in­
ternarse en el territorio do Ñapóles; que S. S. habia 
consignado fondos en Paris para el pago de los into- 
reses do la deuda ponlifieia, comprendiendo la de 
las provincias anexionadas, y  que el 12 habia reci­
bido á Morg-Bajá.

De Conslantiuopla manifestaban en 7 del actual, 
que la expedición proyeclnd.1 contra los kurdos en- 
cnculra sérias üiQcultndes en la ínlimidad del Sul­
tán, pero Fuad-Pachá quiere que se lleve á cabo.

Terminaremos la parle extranjera diciendo que 
lord JhoD Uusscll lia mandado al almirantazgo se 
rehúse la entrada en los puertos británicos á lodos 
los buques confederados, en razón á que puede con­
siderarse terminada la guerra do los Estados-Uni­
dos, y conieslaudo á M. Derby, ha manifestado que 
después de haber cesado por completo la guerra de 
América, y después de las medidas lomadas por las 
¡Kilcncias marítimas de Europa, rotiraodo el derecho 
de beligerantes ú los confederados, la proclama del 
presidente Johnson, declarando que el comercio con 
los puertos bloqueados so considera como piraleriu, 
es un documento extraño y un poco amenazador; 
si bien abrigaba la creencia de que semejante medi­
da había sido a loplada únicamoite ad ferrorem.

I N T E R I O R .

En el Senado se ha leído el diclámcn de la comi­
sión del proyecto de ley sobre aguas, y ba conti­
nuado el delate sobre el relativo á la constitución 
de una cura|KUiia por acciones para aumentar los re- 
regadios y  sanear los terrenos; el que concedeá la 
compañía del ferro-carril del Norte la facultad de 
emilír obligaciones, y  el de mejora de retiros milita­
res, aprobándose lodos los artículos, de los que han 
sido modificados el 2.'' y 4.°, en virtud de la eomien 
da dcl Sr. Liminiaoa. por la que pedia se abonasen 
los años de estudios á las clases médicn-mililarcs, y 
adición del señor duque de Teliiau, que docia: «y  á 
los procedentes de la clase de soldados se les conce­
derá un al)ono de cuatro años, para el señalamiento

de los goces correspondientes á dicho retiro for­
zoso.»

El señor ministro de la Gobernación leyó el pro­
yecto do ley de reforma do la de impronta.

El Congreso ha corilinuado la discusión de los pre­
supuestos, aprobándose el de obligaciones genera­
les del Estado y  de Hacienda y  el de ingresos y ex­
traordinario , y do la ley general fueron aprobados 
hasta el nrl. 10.

Continúa el debate sobre la cuestión de suminis­
tros de Salamanca.

Se lian Icido los proyectos de ley pidiendo auto­
rización para cobrar desde el dia l . °  de Julio las 
contribuciones, rentas é imimcstos del Estado, y 
pura invertirlos, y  el autorizando á la diputación 
provincial do Zaragoza para contratar iin empréstito 
de 12 millones, aplicables ú la construcción de car­
reteras. También pasaron á las secciones los propo­
siciones do ley dcl Sr. .M.iyo para la concesión de 
un ferro-carril que, partiendo de .Murcia , pase |)or 
Lorc.a y Guadix hasta terminar cu Granada; otra 
dcl señor marqués de la Merced para la do otro 
desdo Valdellano á las minas de Linares; otro del 
Sr. Fubié para la do otro de Villeiin á Alcoy; otro 
del Sr. .Massanct [nra que se rcsl iblczca el cable 
eléctrico entre c! conlinenlc español y las Islas Balea­
res, y  se ha dado cuenta dcl dictáinen de la comisión 
sobre la proposición dcl Sr. Moyano, variando los 
aranceles de la isla de Cuba en lo referente á las ha­
rinas, declarándose incompetente para resolver la 
cuestión ; el Sr. Segovia leyó un voto particular di­
ciendo que las «leyes e-spcciales» de Ultramar de­
bían hacerse en los Cuerpos colegiiladoros, y el se­
ñor conde de la Patilla leyó tauiliien el suyo. Se 
lian aprobado los dicláinencs concoJiendo autoriza- 
ciories para eo.itraer empréstito á las poblaciones de 
Sevilla, Logroño y  Cádiz, y  el de agregación dcl pue­
blo de Carrion de los Céspedes ul distrito de San 
Lúeir la Mayor.

Finalmente, diremos con satisfacción, que el as­
pecto de los campos en las proviocias andaluz is, es 
bastante lisonjero. Las cosechas prometen ser abun­
dantes hasta un extremo desconocido hace mucho 
tiempo, y  el trigo se presenta con igual abundancia 
y  prosperidad.

¡. L. T H.

RE:LEXLCME¿
SOBRE EL ARTE DE LA GUERRA,

««cTílts n  ai HWe{lin»

lA  VERS105 PftAJ^CESA DEL CONDE DE BFlÜIIL,

fOK

DON SERAFIN OLABE. (i>

INTBODUCCIO.V.

El objeto principal que debe Gjar la atención de 
ios que se dedican á la defensa de su patria, es la 
ciencia sublime que establece el concierto y  la ar­
monía do movimicoLos entre millares de brazos, que 
combina lodos sus esfuerzos y .actividad, y  apresura 
ó retarda opnrtunainenlc sus efectos.

Poseedor de estos conocimientos, el héroe arreba­
ta su ascendiente á la fortuna, encidcuándola con su 
prudencia; se aprovecha tranquilo de los rápidos 
Instantes que deciden las victorias; impone al ene­
migo hasta en su retirada; saca dcl triunfo todas las 
ventajas posibles, y  á menudo hace inútiles las dcl 
contrario.

En las rcflcxionos que .se hagan sobre el arle de 
la guerra, lodos los dias so ücscubrini algo nue­
vo é instructivo. Aunque estas no scao todos dcl 
mismo autor, me atrevo á esperar que se me agra­
decerá el intento do dar en pocas palabras una idc.i 
sucinta, pero completa, de los conocimientos nece­
sarios á los militares, en cuantos grados puedan 
ocupar, abriéndoles la lectura reflexiva de eshs 
máximas una carrera brillante, en la que adqiiieraii 
gloria y  puedan hacer que su nombro sea siempre 
ilustre y  grato á la naciou.

(1) K o f eoBentamos Is pobUcacioB d( lAporUftt^s anteólos de 
la ciencia a i l iu r ,  qae cod tan andesto iliolii s* na servido reatU rnoi 
SB ilostrado aotor, dqo de tos jefes Dis beoemériio^ de qbpsto 
cito, ;  al honrarse coa elJos E t Metoo .Miu t a b , cree preatar oa gran 
servido á la dase, qae ao duJznaoi Km apreciará eu io qoe vajea.
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I.
NATURAIEZA DEOS EJÉRCITO.

Ua ejército es una máquina inmensa, cuyos re­
sortes lodos, animados por movimientos diferentes, 
tienden á alejarse cict centro que les comunica la 
actividad, si la mano que les dirige no tiene cuida­
do de atraerlos sin cesar al oigcto de que tratan de 
separarse. Eo esta niiillilud do hombres, cuyos ca- 
raclércs son tan dircrcnlcs como las lisonuinins, 
abierta lu puerta al abuso, difícilmente se coalicnc 
el torrente. El hombre, enemigo de la opresión por 
ii.iluralcia, sacudo fácil mente el yugo cuando so halla 
sin freno que le contenga, pasando al estado licen­
cioso tan pronto como espera la impunidad. Entre 
los hombres, en general, el temor es el móvil más 
líoderoso, y unajuslieia severa, por lo tanto, es el 
alma y la garantía de un ejército, asi como la exce­
siva indulgencia su pérdida segura.

II.
GOLPE DE VISTA.

El golpe de vista, tan necesario en un general, es 
tina costumbre que se adquiere por el uso continuo, 
y  después de haber marcado y señalado muchos 
campamentos, se acostumbra la vista á fijar una di­
mensión tan precisa, que es muy poco lo que se 
equivoca el práctico cu sus oprcciucioucs; á esta 
cualidad debe acompañar la de saber distinguir ins- 
laiitáneamenle lodas las ventajas que ofrece el ter­
reno, cosa que puede conseguirse perfectamente con 
la práctica, siendo, sin embargo, difícil obtener este 
resultado iio debiendo á la naliiralcza este don es­
pecial, con cuyo auxilio aprovecha hábilmente un 
oñcíal de génio la menor altura, desRiudero, pan­
tano, etc.

Como el arte de la guerra es tan vasto y  complica­
do, el estudio de las nialcinálicas, que formó á Tu- 
ronne y  Vauban, como á Arquimedes y  a Newton, 
debe ser la ocupación de los ocios del oficial. Pro­
visto de estos conocimientos, sabe á primera visia 
escojer el puesto más ventajoso; se trasporUi á las 
menores alturas para reconocer sus cercanías; y  el 
aspecto del campo de batalla de su enemigo, basta 
para indicarle el punto débil y  el fuerte; juzga de 
las fuerzas por las posicioacs, y délas ventajas por 
la distribución de las tropas, y  se dispone á preca­
ver los ineonvcnicntes que descubre. Tal es el as­
cendiente del génio, que triunfa de lodos los obstácu­
los, sabe nprovccliar las fallas agenas, y las comete 
pocas veces.

III.
COXOCIMIEXTO DEL PAIS.

Un general debe hallarse instruido con exactitud 
del mapa del país en que hace la guerra, procurar 
conocer, soiirc todo, los nombres de las ciudades 
importantes, de los ríos y  de las montañas. Hespues 
de esta noticia general, debe entrar en detallas más 
circunstanciados para aprender por dónde pasan los 
grandes caminos, ia situación de las publacioncs. 
sus puntos débiles |iara sn defensa y ataque. Los 
planos de las ciudades forlilicadas, el curso de los 
grandes rios, su profundidad, las estaciones en que 
son practicables, los pantanos y las alturas, son ob­
jetos que merecen toda su elcncion, y debe hacer 
levantar planos por lodos los puntos donde pase.

Un país llano y  abierto se reconoce bien pronto; 
pero un país cubierto y nionlauoso, ofrece nrayures 
diSeulladcs, porque limitada la vista, no puede dar 
idea de todas las diferentes siluacioncs; para conse­
guir este importante objeto, hay que subir con el 
mapa en la mano á las alturas, haciéndose acompa­
ñar por habitantes de los pueblos vecinos, cazado­
res y pastores, á quienes se interroga, informándo­
se con cuidado de lodos los caminos que desembocin 
en dircedon del enemigo. Uno de los principales 
objetos es reconocer las situaciones propias para 
campos defensivos y  campos de batalla, asi como 
los puestos que el enemigo puede en tal caso ocu­
par. Es preciso formarse una idea exacta y  clara de 
las posiciones más considerables, gargantas, desfila­
deros, ele.

Por regla general, la elección de los campamen­
tos debo hacerse situándose de modo que pueda ob­
tenerse con facilidad el agua y la leña, procurando 
que el frente esté cerrado y bien cubierto, y la re­
taguardia libre. Si el conocimiento topográfico del

país ocupado es imporUnle, no io os ménos el de las 
comarcas vecinas; como un general no puede verlo 
lodo por si mismo, debe comisionar oficiales hábi­
les l»ajo cualquier protesto y trajo, para que vayan 
á ellas y  señalen en el mapa los puntos ventajosos y 
los campos que hayan podido reconocer.

eoaiinuará.)

m \ m  M TOPOGRAFÍA MÉDICA
DEL DISTRITO MILITAR DE ARAGON, PARA SERVIR Á LOS 

ESTUDIOS SOBRE LA DEFENSA DE LA PENÍNSULA.

(Canlinudcien,)

Los pisos de Manresa, de Igualada y  dcCaslelloli 
de Vezian, ó nummulíiico superior, medio é infe­
rior de D’Arcliiac, no se iiallan en el distrito carac­
terizados de una manera tan clara que puedan ser­
virnos de tipo en Aragón, como en los expresados 
puntos le sirvieron á Vezian. Lo abrupto de las mon­
tañas formadas po.' los materiales de este terreno 
en la región que nos ocupa, y lo variable de la in­
clinación de los estratos impiden la normalidad de 
los depósitos, que es indispensable para que estos 
tengan condiciones y formas típicas. Nos limitare­
mos , pues, á indicar las rne.is do que está consli- 
luido el terreno de iiummulitcs, y lu línea por don­
de so establece su relación con el cretáceo, el cual 
buza al S. en toda la extensión de la faja que ciñe 
á las cumbres del Pirineo.

A parte de los conglomerados superiores, de que 
hemOT hablado, las rocas son calizas, margosas, 
arenáceas y arcillosas, presentando por punto gene­
ral una facics que difiere mucho de la que hicimos 
notar en el terreno mioceno, pues hasUi las calizas 
tienen un color oscuro ó algo rojizo sucio, lomando 
tinte mas claro cuanto más próximos se hallan á la 
llanura. Con frecuencia las calizas son bituminosas 
y  fétidas, otras veces son bastas, y  lambicn las hay 
compactas.

Las margas son negruzcas y  azuladas, y por esta 
circunstancia, y por ser el depósito más abundante 
de los fósiles característicos, la designa Dufrenoy 
con el nombre de margas negras de nummuliles. 
Sus bancos tienen frccuentenieiilc una potencia de 
más de ‘20 metros.

Existen en esto terreno arcillas plásticas de color 
oscuro y rojizo: rara vez son puras, pues por lo co­
mún pasan á margas ó á areniscas arcillosas.

Las areniscas suelen ser cuarzosas, de grano Gao, 
y  de color rojo más ó ménos oscuro, con cemento 
arcilloso, en el cual á veces se interponen algunas 
hojuelas de mica, en cuyo caso loma la roca una es­
tructura pizarrosa (I). Hay trozos que se asemejan á 
una arcilla suelta con granos arenáceos, en cuyo 
caso son muy deleznables: y  otros son de una .are­
nisca uniforme, dura, compaeui, de aspecto homo­
géneo, escamosa ó nrcillosíi algo conoidea. Se pre­
sentan Lambieii la arenisca abigarrada y  la verde, 
siendo el ccnionlo de la última arcilloso-catizo. La 
de la Peña de Oroel es abigarrada ó de tinte rojo 
uniforme, con puntos y  estrías rojas y blancas, al­
ternando sus láñeos con arcillas y m .ii^s de colo­
res sucios; pero la arenisca que puede llamarse tipo 
de la formación nuinmulítica (2) es la variedad que 
contiene en su masa, entre otros fósiles, una canti­
dad incrciblc de niinimulilis, en tal número á ve­
ces, que en el primer momento se cree ver un con­
glomerado.

En la parle más culminante del .Monte Perdido se 
hallan alternando diferentes estratos de gran poten­
cia de caliza eompacUi y  do piz:irra caliza, entre los 
cuales se interponen algunas tmirgas. Los nummuU- 
tes y ciertos fúsiles lenticulares semejantes á ellos, 
aunque mucho más aplanados, caracterizan á este 
terreno, que descansa sobro el cretáceo que forma 
la mayor parle de Uirco de Cavarme. El oummuli- 
lico se extiende luícia el S. cubriendo las allur.as y 
los valles de las vertientes al Cinca , relacionándose 
con la faja cretácea pirenaica en dirección de Santa 
Justa y  de la villa de Campo hasta Cataluña ; y  en 
dirección de Biescjis, Jaca y  Canal del Verdun hos-

(I) Alriana : Ápunle4 érl A llí Á r a / n :  tioiian-
Srt 1816

li| Baeürc Descrifcio* )  miaera del diliríla de Caíala-
«d V A’a f i i :  B i e n  de 1811,

la Navarra. De manera que pertenecen al grupo 
nummulilico los montes, vahos y cuencas de los 
ríos comprendidos entre cslc liiiiilc superior, y el 
inferior, á quien hemos considerado haber sido la 
orilla selcnlrional del antiguo lago del Ebro, excep­
tuando la pequeña faja cretácea de la Carrodüla, Bc- 
nabarre y  Monsccli de Aragón y Culaluña, de la cual 
hay alguna manifestación en el centro de la sierra 
de Guara, y prolKiblcmenlc en las cumbres de las 
Peñas de Sanio Domingo.

Los Sres. Vcrneuil y Kcysorling han recogido en 
la cuenca del Esera las especies fósiles siguientes;

Nálica albasiensis, Leym.
Turrilella imbricataria, Lam.
Nummuliles spira, Roissy.

—  Ramondi. Defr.
—  Lurasana, id.
—  Biarrilx-ensis, D'Arch.

Operculina ammoiiea, Leym.
El doctor Vezian reunió también una colección 

numerosa de especies en la región nummulilica de 
Catalufui; y  M. Vcrneuil dice, que á pesar de las 
investigaciones de que ha sido objeto en los últimos 
diez años la fauna del terreno terciario, ningún 
nummuliles nuevo se ha enconlr.ado en las regiones 
selenirional y meridional do los Pirineos, y que per­
manece tal como la estableció M. D'Archiac (1) la 
distribución gcográliea de las veintiséis especies co - 
DOCÍd.lS.

En Navarra predomina el demento calizo, y á 
medida que se avanza al E., el arenáceo y margoso 
adquieren mayor imporlancia, hasta el punto de 
que cu los valles del Cinca y de los dos Nogueras, 
esta formación se compone dearciiiscas y margas, 
excepto en el valle del Esera, que tiene en su base 
una masa de Ciiliza compacta de la misma naturale- 
z.a que las primeras calizas del terreno cretáceo. Con 
osle carácter de la región nummulilica, de que tra­
tamos, se cnlaz;» otra propiedad, y  es que a propor­
ción que el predominio de las margas aumenta, el 
terreno so hace más fusilífero. Es indudable que la 
fertílílidad de la ril>cra del Cinca, desde Estadilla en 
adelante, está relacionada con las referidas propieda­
des del terreno nummulilico, que anteriormente han 
recorrido él y sus tributarios.

La sal común y  el yeso entran como materiales 
aceidenUiles de esta formación. Nada de parlicul.tr 
tenemos que decir sobre estos depósitos: úfiicamcn- 
te que el yeso tiene mayor desarrollo donde la sal 
se presenta, como sucede en Peralta al pié de las 
alturas de (álasanz. Las salinas de Peralta se hallan 
en la misma zona nummulilica que las famosas de 
Cardona, y el depósito que satura de sal las aguas 
de la fuente que explota el gobierno, esta como em­
potrado en el terreno, ai parecer por un movimiento 
de elevación.

El carácter orográfieo de este terreno, lo hemos 
descrito en la sección geográfica al tratar de las 
venientes meridionales de la cordillera piranáica.

($< HMJiaiMrá.)
Dr . Bebnad.

SSCR1T0RE3 MILITARES.

ESTUDIOS FILOSOFICOS

E L  C.tPITA.N DE ARTILLERIA D. LUIS VIDART.

(CM tiiiurjM ).

V i l .
LA LEV DEL PROGRESO EN LAS CIENCIAS FILOSOFICAS.

Todos los escritores modernos que se ocupan del 
cultivo de las ciencias íilosóficas presentan argumen­
tos, ya en (iu'or, ya en contra, de la teoría del pro­
greso humano; teoría que puede afirmarse que es el 
sello ciraclerístico de la época en que vivimos. El 
siglo xviii pretendió ser la encarnación de la verdad 
absoluta, destruyendo toda religión revelada; el si­
glo XIX, viendo que las teorías presentadas por su 
antecesor como la última palabra de la ciencia hu­
mana, eran absurdas muchas é irrealizables las más,

(II D 'AfcbIic: Deicr. det a a iii . f e u l l e i  d ' la d i. M eaosr. det Nam- 
n a liM .p .  8 3 . 18&3 .
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lia diuiadn y  dinia dd valor <1̂  sus propias creen-| 
cias; y se limila á decir, (pie salic más que los que ¡ 
le Inin precedido, pero afinnaedo (aiiibiea que serán 
más perfeelos relaliv.nmeiile los sig;los que le socc- ¡ 
dan. Esla juiciosa niotlcracion es «piizá el Ululo más 
glorioso que prcscnlan los peiisndorcs iiiodenios. 
|)or(jiic bien puede decirse, «pie sólo los verdadera- 
niculc Sííliios son los que conogeu «lue pueden equi- 
vociirso; la presunción exagerada en las propias 
fuerzas intelecluales es signo evidcnle de flaco y os­
curo CHiendiinicnio.
•, f,a civilización anlcrior al crisliaoismo considerá­

is  que habla existido una edad de oro en la cuna de 
la humiinidad, cuyo recuerdo constituía la desespe»- 
racimi de sus [lOelas y la Irisleza de sus pens,adorcs. 
El munilo oslaba condenado á reiroci'dor, asi lo creía 
Horacio cuando escribió en su oda, Ail rumanos:

A fia t parenlum, pejar tais, tu:it 
Nm liftjuiorfi: mvx dalurut 
Progenietn tiíiotorem.

Occüo de Lucania, d¡.=cípulo de Piiágoras, aflrma- 
Iki (pie una sucesión eslacionaria era la ley de la bu- 
m miilad, explieaudo su pensamiento en la forma si- 
giiiciile: «Todo lo que hay en este mundo es

movible y eambianlc. Uis sociedades nacen , crecen 
y  mueren del mismo modo que los liombrcs, siendo 
rcemplazailas por oirás genoraeiones de sociedades, 
como nosotros somos reemplazados por otras gene­
raciones do hombres.»

La esperanza de mejorar en lo futuro nació en el 
pueblo hebreo, cuando sus patriarcas le profelizaban 
un Mesías que iriiinfaria para siempre (Jol mal. Es- 
liindo ya próximas ó realizftrse oslas profecías, la 
inspiración de un pnela, Virgilio, Irazó en una églo­
ga intnorlal el prescnlimienlo del reinado de la jus- 
licia. La idea del progreso se halla claramenle enso-

u W ü .Í;n¥Ü 3í

L a  ««cuadra ru»a «n  al T a jo , conduciendo el cad«Ter del grao du<^ue heredero de Rusia i \i444 féf. 109).

fiada por Jesucristo, cuando decía: sed portéelos, 
como nuestro Padre que está en los cielos; explicada 
heréticamente por Orígenes cuando predecía una 
tercera revelaciou ; y  calólicaniente por S;tD Pablo, 
San Agustín, San Juan Climaco y San Vicente de 
Lcrin en obras y  discursos que son inspirad<)S por el 
santo espíritu de la verdad cierna ; por úilinto, la 
idea del progreso fué ampliada cicntificainenlc por 
Bacon y por Tiii^ol; popularizada en Francia entre 
los horrores de una revolución, y extendida en Eu­
ropa por medio de los ejércitos napoleónicos, desti­
nados á fundar el dominio univer»i1 de una persona 
y  que Dios convirtió en mensajeros de una idea.

Sin emijargo, la teoría d d  progreso tiene escép­
ticos y adversarios. Un escritor elocuonlisimo, cuyo 
nombre es conocido en lodo el mundo civilizado, es­
cribió un libro para pmUar que las sociedades mo­
dernas se acercaban á su disolución, que era llega­
do el momento de elegir entre Jesús yB;»rrabas, 
entro el catolicismo y  el socialismo destructor de la

familia y  de la propiedad, y  cns.iiz.ador de las pasio­
nes y  hasta protector de los crímenes, condenando 
el derecho (ic castigar. Tales y tan sombríos eran 
los colores que emplealw el célebre marqués de Val- 
degamas para piular el estado de nuestro siglo: y 
de cierto que si esta descripción fuese exacta, pro­
baría efectivamente un verdadero progreso, pues 
las graud(3 cuestiones sólo pueden ser planteadas 
por las civilizaciones robustas. La sabia Alonas con­
denaba á Sócrates á beber la cicubi por duilar do la 
verdad del politeísmo, y  la corrompida Roma deifi­
caba sus malvados emperadores, bajo el amparo dcl 
popular aplauso y do la tolerancia de los sabios. L.i« 
negaciones radicales sólo se presentan en las épocas 
en que la razón humana busca firmes é imperecede­
ras afirmaciones, caminos de vida y horizontes ilimi­
tados de perfección y de verdad infinita.

Siendo nuestro pro|MÍsilo investigar si se realiza 
la ley del progreso en las ciencias filosóficas, co­
menzaremos por establecer una verdad necesaria

para e! ordenado esclarecimiento de una cuestión 
tan compleja.

L i r.izon tiene tres manifestaciones dislinUis, aun 
cuando las tres vengan á formar una perfecta uni­
dad. La razón es absoluM en Dios, objetiva en la 
vida histórica de la humanidad, y  subjetiva en el 
hombre considerado como individuo. No habiendo 
en Dios más que presente, la razón absoluta, la ra­
zón en Dios, so loes , y  por lo tanto, no cabe pro­
greso. que significa perfeccionamiento, en lo ttimii- 
lable y  en lo eterno. La razón objetiva, la manifes- 
laeioa histórica de la razón ha sido y es progresiva, 
puesto que puede probarse que cada época do !a 
htimaaidad es ménos imperfecta que la anterior. 
Del mismo modo la razón subjetiva es también pro­
gresiva, pues cada vez comprende una mayor par­
le de la razón absoIuLi.

La verdad absoluta es una, y  está revelada á la 
humanidad desde el primer momento de su vida 
histórica. La Biblia abre sus páginas con los divinos
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mandaniicnlos, código pcrfcclisimo do moral sobre 
el cual se puede levanlar una cicDcia infalible. pues 
dada una verdad, están im|ilieilaraonle afirmadas 
todas las verdades de oiro orden distinto.

Pero si la revelación de la verdad divina es in­
mutable, lio acnnlecc lo mism i on su manifestación 
histórica. En tres épocas suele y debe dividirse el 
estudio analilico de la vida do la razón humana en 
su forma rcHeja. La primera comprende desde Tales 
de Milelo hasla la muerte do Hipada; la segumla 
desde el nacimiento del escolasticismo hasta ci re­
nacimiento de las ciencias; y la tercera desde el 
Renacimiento hasta nuestros dias.

En la primera éfioca se presenta la razón humana 
cnmbaticado los errores del [loliloismo; de aijui la 
doctrina exotérica para el público y esotérica para 
los que 80 coiisideraban dignos de las sublimes ver­
dades que debian

para tratar las verdades fllosóficas, pero sí lo era, 
hacerlo dentro del circulo católico. Seguramenleque 
esto círculo os bastante grande para que dentro de 
él so pudiese realizar el progreso eienlífico, si los 
encargados de marcar su circunlcrencia lo hubiesen 
hecho cuerda y acerladanieiite: pero Rogerio Bacon, 
encerrado en un e-alaliozo por estudiar las ciencias 
naturales; los libros científicos del marqués de Vi- 
llena, quemados púhlicainenle, considerando quo 
Iralabai) de arles mágicas; üalileo, perseguido y 
padeciendo en una prisión la pena de haber explica­
do-la racional Icoria del inoviiniento de la tierra 
alrededor del sol; y  el mártir de la fe de Jesucristo, 
Raimundo Lulio, acusado de hechicero por ser autor 
de teorías químicas que se adeianlan á su siglo, son 
ejemplos, entre otros que pudiéramos citar, de que

les de la igualdad se proclamaron los únicos in­
teligentes , y  despreciaron á lodos los pensadores 
que les hablan precedido: apóstoles de la digni­
dad del hombre le consideraron igual a los irracio­
nales.

Y  en medio de tantos absurdos, la humanidad 
realizó un nuevo progreso; se apagaron para siem­
pre las hogueras de todas las intolerancias, y el ideal 
cienliílco, cubierto un dia detrás del velo que divi­
día la escuda dcl filósofo griego, y  más larde, en­
cerrado dentro de los límites de la fe impuesta por 
la fuerza, apareció ante la humanidad, alumbrando 
todas las inteligencias con la luz de sus admirables 
resplandores.

Vemos, pues, que la filosofía, considerada en su 
vida histórica, cada vez ha llamado mayor número

ou uonibre dcl catolicismo so rodeaba al pensamien-! de inteligencias al conocimienlo de la verdad: he
aqtii cómo se ha rea-

ocultarse al concci- 
micnlodel vulgo. Por 
esto dccia Platón:
«Los estudios eleva­
dos DO son útiles á lo­
dos , sino tan sólo d 
nii reducido número. >
Secreia que la luz do 
la verdad, como la 
del sol, DO po(lia 
contemplarse fija­
mente.

Jcsncnslo, damlo 
ni niunilo una reli­
gión donde cube toda 
racional filosofía, lla­
mando á los deshe­
redados de la tierra 
y  colocando la pobre­
za de espirilii entro 
las hicnavenUiranzas, 
negó que las altas do­
tes dcl cniendiniicnto 
fuesen condición pre­
cisa para escuebar las 
enseñanzas divinas; 
dijo: que la antorcha 
debía ponerse en el 
candelabro para que 
lodos la viesen , no 
cubierta con el cele­
mín, lo cual vale lan- 
In como enseñar la 
publicidad de la cien­
cia y  condenar las 
misteriosas iniciacio­
nes de la antigua sa­
biduría.

La ciencia católica 
de la Edad media ad- 
inilia todas las inte­
ligencias en el san­
tuario de la verdad
eterna; U» voz del linmilüe fraile conmovía á las mii- 
cbediin,bres. resouaba con acentos de fr.iternidad 
cristiana en medio de dosol.idoras guerras y  predi­
caba la igualdad espiritual de los hombres, rodeada 
de lodos los orgullos dcl prejiolonle feudalismo. Así 
es que, socialniCDlc considerada la escolástica, es 
muy superior á la filosofía griega: no serkt esta su 
única gloria, si itisliluciones que nacieron en el seno 
ilcl catolicismo, como la ycrbii ponzoñosa en las más 
feraces campiñas, no hubiesen ahogado las alUis 
concepciones cicnlificas de ios Justinos y Clcmcnlcs. 
de los Orígenes y  Agustines, bajo la suspicaz mali­
cia del i|ue todo lo teme porque lodo lo ignora.

Los siglos de decadencia cicnlifica que siguieron 
á las irrupciones de los pueblos bárbaros dcl Norte, 
produjeron este Iristisimo y  lamentable resultado. 
.Al renacer la filosofía bajo la docta pluma del gran 
Sun Anselmo, hubo muy pocos que comprendiesen 
los altos pensamientos de este esclarecido escritor, 
unir la fe y la razón en una síntesis perfecta. 1.a 
generalidad de los filósofos escolásticos quisieron 
probar todo orden de verdades por medio de la 
verdad revelada, impusieroo la fe como un yugo 
pesado, y desconocieron que la fe os el principio 
irrazonado de la razón, y  al propio tiempo el fin 
necesario de lodos los discursos racionales. No era 
preciso en la Edad media una iniciación misteriosa
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to humano de traba? no siempre justas, y  á las ve­
ces inconvenieules y de lodo punto absurdas.

Estos dc.«aciertos, que nunca fueron admitidos 
dogmáiic-amenle en el seno de la Iglesia, produje­
ron, acompañados de otras concausas, el movimiento 
aiili-católico de la reforma protestante, y  el desen­
freno escépli&T dcl pasado siglo: la razón indi vidual 
se propuso legislar al mundo , y  las obras de Du- 
piiis, Clootz y  Lamcllrie, son las páginas do ver­
güenza de aquella descaminada niosofin, y la ense­
ñanza de que biisca.ido la verdad por el suelo, fácil 
es despeñarse en insondables abismos.

Sin embargo, el siglo xvm realizó un gran pro­
greso. Miéolras se hablan empleado las hc^ucras 
como argumento contra los incrédulos en materias 
de religión, pudo creerse que aquellos desgraciados 
bajaban al sepulcro encerrando en su mente altísi­
mas y  desconocidas soluciones para lodos los pro­
blemas que agitan la humanidad; pero en el si­
glo xvm hubo lil>ertad, y  aun libertinaje, para 
expresar todas las concepciones de la inteligencia, 
y  sus fiiós<rfos no encontraron nada mejor para opo­
ner al cristianismo que las viejas doctrinas de Epi- 
cu ro .q iie  la moral del interés, que los placeres 
dcgnidanles, y  siempre insaciables, de todas las con­
cupiscencias. Apósloles de la razón, cneonlraron el 
ideal de la humanidad en c! estado salvaje: apósto-

lizado la ley del pro­
greso en la nianifesta- 
cion objetiva de la 
razón.

Se dice que si la 
ciencia se ha poptila- 
1 izado, lo que ha ga­
nado en cxlension su­
perficial, lo ha perdi­
do en profundidad. 
Cicrlo es que en las 
obras de los Sócrates 
y  los Platones, de los 
Aristóteles y  los Plo- 
linos, se cncncnlran 
todas las verdades 
mclafísieas que hoy 
desenvuelve la cien­
cia moderna : pero 
exponer la verdad no 
constituyela filosofía, 
sino comprender toda 
la significación y  al­
cance de cada princi­
pio racional y  armo­
nizarlos lodos en un.i 
síntesis superior. La 
idea armónica (¡tic 
inspira al mayor nú­
mero de los pensa­
dores conlcmporá- 
neos, muy superior 
al sincretismo greco- 
oriental y  grcco-ro- 
mano y  oclcclicismo 
franco-germánico, es 
1a prueba evidente de 
que se realiza lain- 
bicn la ley dcl p o -  
greso en la manifes­
tación subjetiva de la 
razón.

De lodo lo expues­
to se deduce claramente que la ley del progreso 
se ha realizado en las maDifeslacioncs do la razón 
objetiva y  do la razón subjetiva, que son las que vi­
ven dentro de las condiciones dcl tiempo y  dcl es­
pacio.
‘  (Se

PARTS o s i m .
MIXISTCRIO DE L 4  GtJEBaA.

Real órden.— JVúm. 12.— Circular.
Exemo. señor: El señor ministro de la Guerra 

dice hoy :d director general de infantería lo que 
sigue:

«Siendo muy frecuentes las instancias dirigidas 
á este minisicrio por los cadetes de los diferentes 
colegios en solicitud de pasar a continuar sus estu­
dios de uno á otro oslablecimicnlo de inslruccion, y 
no habiendo establecida regla ni prescripción algu­
na á que deban sujetarse dichos pases, la Rei­
na (Q. B. G.), de conformidad con el parecer de la , 
junta consultiva de Guerra, á quien tuvo por conve­
niente oir, so ha dignado resolver:

1 .* Los cadetes de infantería y  caballería podrán 
pasar al colegio de artillcria ó escuelas especiales de
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ing^enieros y,estado mayor del ejército, previo e! 
exámea y  con sujeción á las prescripciones eslabic- 
cidas en los reglamentos de dichos cuerpos y  reales 
órdenes vigentes.

2 . ® Los mismos cadetes podrán sólo veriQcarlo 
respcclivamenle de una á otra arma de inranleríu 
y  caballería por permuta y  prévio examen de los 
semestres, cuyo abono soliciten, por haberlos cur­
sado en el colegio de que deseen salir.

3 . ® Queda prohibido el pase á las armas de infan- 
¡eria y  caballería á los cadetes de artilleria y alum­
nos de ingenieros y  estado mayor que no sean 
oficiales.

4 . ® oficialesaliimnosdúartilleria, ingenieros 
y  estado mayor, podrán pasará las armas generales, 
á menos que por su desaplicación ó comportamiento 
sean perjudiciales para el servicio militar, pero sin 
conlar en ci arma en que ingresen mayor antigüe­
dad que la de la fecha de la concesíoo dcl pase.»

De real orden, comunicada por dicho señor mi­
nistro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 8 de Mayo de 1865.— El subsecreta­
rio, José G. de Artcebe.— Señor...

-----' —

NOTICIAS DE SANTO DO.MINGO.

tCampame«lo de .Vaníc-CAnsíi 28 de Abril.—  
Dificullo poder lerminur esta correspondencia que 
estoy principiando para V. en este momento. Digolo 
al estar observando los fenómenos anunciadores de 
un pronto cambio en el tiempo. Ya casi lo desea uno 
tras de tantos dias tan uoironncincntc colurosos.

¿Será esto alguna tormenta? Dicenme mis dignos 
compañeros de bohío, al observar que la aparición 
de las nubes sobre el monte la Granja ó el Montc- 
Chrisli, coiucíde con las señales que suelen dur las 
aves, asi como con el movimiento del mar y  con 
los cambios que suele cxi>crimcatar siempre la na­
turaleza. ¡Y qué extraño que á las cinco do la tardo 
oigamos ya las ralas, ratones y culebras de nuestro 
bohiol ¿Qué será esto?

¿Lloverá? Dios lo quiera. Y mientras tanto va­
mos á distraernos apuntando algunas de las nove­
dades de este campamenlo.

Hace pocos dias que en la órJen de esta división 
de operaciones advertíase que en la mañana si­
guiente tendría efecto un simulacro ó pasco militar, 
para el cual se supusiera que las fücrz.as todas que 
componen esto ejército habíanse visto obligadas á 
ceder el pueblo, habiendo sido atacadas por fuerzas 
superiores, auto las cuales debían irse retirando, 
hasta que, dispuesto de nuevo el regreso á este 
campamenlo, se simulara el ataque y toma de Mou- 
le-ChiisU.

¡Qué mucho que con el mayor interés acudieran al­
gunos dominicanos y españoles á contemplarlo lodo!

.41 toque de golpes tomaban los soldados el café, 
y  al de diana aparecían de capole y  sin morral, for­
mando en ooluinna al frente de sus respectivos bar­
racones. Las balerías de montaña, las compañías 
de ingenieros y las de lanceros dcl Rey rompieron 
la marcha, situándose en los puestos que de palabra 
se les liabia designado, al mismo tiempo que los 
demas cuerpos iban dirigiéndose ya liúcia el camino 
llamado del Caño de Santiago, y  como para simular 
la retirada, principio dcl simulacro del dia.

Los comandantes de artilleria é ingenieros, los 
jefes de admioistracioo y  sanidad, así como el go- 
l«rnador del cuartel general, estaban ya a caUallo 
antes del loque de diana en la casa-alojamiento dcl 
Exemo. Sr. D. Rafael Izquierdo, cuyos jefes más 
inmediatos á sus órdenes eran los señores brigadie­
res D. Félix Fcrrer y D. Segundo de la Portilla.

Gustó el simulacro, sobre lodo cuando, reunidos 
los seis baUilloncs después de la retirada, el señor 
brigadier Ferrer y Mora, después de disponer que 
se formasen en columnas de compañías á vanguar­
dia del caserío del Puerto, emprendió la marcíia 
h.ÍGÍa el pueblo, llevando la caballeríd á vanguardia 
y la artillería en segundo término; porque la pri- 
m era , así que llego á la altura desde donde habla 
emprendido el movimiento de retirada, formó, conio 
h I bia dispuesto ci general, en columnas üc seccio­
n e s . y  miénlras que la artilleria, desplegada sobre 
la derecha del escuadren, figuraba romper el fuego 
oonlra la plaza.

Simulóse muy luego la lonn de Montc-Chrisli 
por cuatro puntos diferentes, y miénlras esto se ha­
cia, pareciendo fomentar el entusiasmo los tambores 
y  trompetas, y  sobre lodo las músicas con sus lo­
ques marciales, d.aba una carga el escuadrón de 
lanceros dcl R ey , cesando el fuego de las piezas. y 
disponiéndose los artilleros para marchar en colum­
nas de balerías, desde el momento en que las co­
lumnas de ataque penetraban en las primeras casas.

Habíase destinado del arma de artillería la fuerza 
necesaria para el servicio do dos c-añones, que hi­
cieron cuatro disparos sin bala al tiempo de retirar­
se, y  otros cuatro al lomar la población y  el fuerte 
de San Francisco, que es el que domina la plaza.

El Sr. Segura y  Galindo, primer jefe del batallón 
de la Habana, habla quedado encargado dcl campa­
mento durante la ausencia de las tropas, de las cua­
les la Guardia civil. distribuida en Irc» fracciones, 
estuvo custodiándolo todo hasta el regreso.

Ahora bien: ¿significa este simulacro, decían unos 
dominicanos que con el mayor interés lo contempla­
ban lodo desde los árboles del matadero de reses, 
significará un ensayo üc las o[>crac¡oncs de las tro­
pas españolas, caso que al abandonar Montc-Chrisli 
fuesen atacadas por los mambises de Santiago?

Como quiera que sea, es lo cierto que los domi­
nicanos han visiú en este simulacro una señal de 
que se acerca el dia en que les abandonemos. Ver­
dad es que tienen otras señales también; por ejem­
plo: los hornillos colocados'cn el fondo de numero­
sos pozos pi-aclicados con el objeto de poder volar á 
cual<|uicr hora los fuertes de la plaza.

Y nada más por iioy, ya que la lluvia me está 
impidiendo escribir, mojándolo lodo.»

-------.«WVXAA*--.

V NOTICIAS DE LA l M DEL PEhC.
(C fn t in u a c ie » ) .

CO.SSriRACIOX FAVOÍtASI.E Á  ESVASA C.V LAS ISLAS 
DE CHILOE ( c h il e ) .

Las noticias posteriores que llegaron después por 
los periódicos del Perú y Chile, dieron la de liabcr- 
sc descubierto una coospir.'icion en las islas de Chi- 
loe, pertenecicnles á la segunda de aquellas repú­
blicas , con objeto de anexionarse á España. Según 
los periódicos de Chile, que daban esta noticia con 
lodos los visos de una completa exactitud, el inicia­
dor de la idea fué un isleño llamado Anlil, distin- 
gnido por su talento y vivo ingenio, asi como por 
su infiuencin en las islas; su primer paso fué ofre­
cer al general Pinzón la posesión de aquel territorio, 
un p<^ueño cuerpo de qjército de 5,000 hombres y 
los víveres y  recursos que necesitase. El gobierno 
de Chile, dicen los periódicos á que nos referimos, 
interceptó unas comunicaciones que h,tbian mediado 
en el asuoio, y  después de prender al jefe dcl com ­
plot y  seis ú ocho españoles cuyos oombres no se 
cilabau , había enviado considerables tropas á las 
islas para conjurar lodo peligro.

La prensa española no supo si dar completa exac­
titud á este relulo, ó si considerarlo todo como un 
ardid de los que trataban de sublevar á aquellos 
países contra España, pues las eirWis y periódicos 
á que se referían daban por cosa averiguada que 
lodo se habia hecho por iniciativa de Es¡)ai1a y  mer­
ced á la misión desempeñada por l.v goleta Cova- 
doiiga, durante su estancia en Chiloc, y  como esta 
se'gunda parle dcl relato no pasaba de una fábula, 
no seria exiraño que lodo fuese una misma cosa, 
encaminada al objeto que dejamos icdicado. Sin 
embargo, como este asunto era de Lauto interés, 
dieron los detalles siguientes, publicados por el 
Ferro-carril de Valpaniiso:

tAiicud, Sflieinbre 8.— Se ha descubierto últi­
mamente en el interior de esta provincia (Chiloc) 
una conspiración de algunos indígenas ú favor de la 
España. Se han encontrado algunas comunic.icíoncs 
en poder del cabecilla, uu tal Anlil, un acta firma­
da por muchos, no sé que relación con el vapor 
español n r jen  de Covadonga, cuando su estancia 
en estas aguas, y ánlcs de la toma de las islas de 
Chincha; todo lo cual maníflesLa á las claras que 
dicho buque saiñn que iba á verificarse el hecho 
pirático quo ya vemos consumado. Esto hará más 
patento lo premeditado de los procedimientos de 
Mazarredo y Pinzón, que Unto han hecho sallar á

algunos de nuestros hombres de Estado. La autori­
dad tiene bien seguro al tal A nlil, y  es activamente 
sumariado por el juez de letras do esta ciudad.

El furor que ha causado esta noticia en toda la 
provincia, es digno dcl amor patrio que caraelcriza 
al chileno. No es posible ser más extenso por el temor 
de darlo por cierto algún error en noticia de tanta 
trascendencia. Me reservo para el vapor entrante.»

tAncud, Seliembre 8 de 1864.— Lo único que 
ocurre en estos lugares de pnrlicular, es que se hii 
descubierto un indio, apcIlidnJo Anlil, que se lia 
traído preso del departamento de Castro, por ha­
berle sorprendido recolectando firmas entre los na­
turales para auxiliar á los españoles coq-6,000 lioni- 
bres tan pronto como viniesen á este archipiélago.

Se dice que entre las cartas que se lo han encon­
trado, hay una de los del Covadonga, escrita cuao- 
do estuvieron en esta, en la cual anuncian que iban 
al Perú á tomar las islas de Chincha, y que vemiriaii 
seis barcos más atrás de ellos, de los cuales dos pa­
sarían á lomar este punto y  á llevar gente jiara 
el Perú.

Como lodo esto se s-abe sólo por conversadones 
públicas, les doy la noticia Ixijo reserva, porque si 
es como se d ice, lo do la carta dcl Covadonga, pa­
rece que esto vendrá á poner la cuestión en su ver- 
d.adero ¡nmlo.

Sé quo el mlcndonle manda al gobierno un eslrac- 
lo de toda la corresponiicncia que se le ha tomado 
al íodio; pero la cosa, á pesar do ser tr.asccudcnlal 
por sí sola, marcha con uu abandono injustificable, 
como si se tratara de un asunto insígoiíicaulc.

Hasta aljora, que hace como cinco dias, no sé 
que se haya dado un paso para capturar los princi­
pales comprendidos, pues se dice que uu español 
residente en esta eslá también comprometido, y so 
le vé paseando libremente.

Mucho desearía extenderme, peni no tengo tiem­
po para más >

El citado periódico anadia lo siguiente:
«El tenor de estas noticias no permite poner en 

duda su veracidad, y  teDcmo.s motivo para asegurar 
que los hechos sou perfectainenlc exactos, y que el 
gobierno ha recibido oficialmente lodos los detalles 
relativos á la conspiración, cu la cual aparecen com­
prometidos mnclios españoles.

El asunto csUt sometido á los irilxinalcs; pero se­
ria oportuno que el gobierno diese publicidad á los 
detalles, á fin de que ei país sepa á qué atenerse y 
la manera cómo debe conducirse, á la llegada de los 
buques españoles que se esperan.

Ei caso es sério, y  como lo hemos prevenido mu­
chas veces, es prolxiblc que la E«jiaña pretenda dar 
CD Chiloe el mismo goljic de mano que en las Chin­
chas. La vigilancia debe ser , pues, eslricUi, y el 
castigo de la traición un verdadero escarmiento.

Las noticias llegadas do Chiloe son efectivas. El 
gobierno las ha recibido oficialmente. Se dice que 
hay miis de un español comprendido cu la propa­
ganda realista.

Importante noticia.— Nuestro corres|xmsal en An- 
eud nos ha remitido [wr el vapor Callao la siguien­
te noticia, que no solamente acallamos de ver con­
firmada por cartas particulares, sino también por 
el refuerzo de tropas que el gobierno ha acordado 
enviar á Chiloc, y cuya modiJu hemos considerado 
muy prudente,

Hé aquí la noticia á que nos referimos:
«Cau.sa célebre.— Acaba de descubrirse un hecho 

muy curioso y sumiincnte .alarmante en la época 
actual. Cosme Damian Anlil, indígena y residente 
en Castro, hi sido acusado como c;ilx:z.a de una 
conspiración. cuyo fio tendía á sublevarse en favor 
de la España, a devolverle, como él decia en sus 
cartas, lo que ántcs habia sido de ella. El señor in­
tendente dió inmediaUamente orden de arresto, y  se 
cocoDlró que dicho Cosme lunia una inrmíd.ad de 
cartas, todas ellas refiriéndose al mismo objeto; ani­
maba en ellas á sus com|>nñeros, pronosticándoles un 
feliz resullado, les decia haber hablado en Valdivia 
con el conocido coronel Barricntos, y  les aseguraixa 
tener muclws personas de alta suposición en su favor.

Esto individuo, antes municipal y  juez de prime­
ra instancia de Castro, valiéndose de la ignoranci- 
de los indios y del prestigio que como brujo ejercía 
sobre ellos, recorrió la mayor parte de las islas do 
este archipiélago, pasó ó Valdivia y  se internó hasia 
la Ai-aucania; logrando atraer á su partido una infi-
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nirlad de indigenas qao, á no ser descubícrlos, hu*: 
biosen podido acarrear consecuencias desagradables. 
Parece que á la pasada del Covadoiiga por este 
puerto, presentó á su cotnandanle una acta firmada 
por muchos iiidígcn.is que él pensaba sublevar eti 
favor del pabellón español; se le encontró también la 
copla de una c.irla de fecha muy atrasada, en la 
cual anunciaba á sus cómplices la loma de las islas 
de Chincha y  el regreso del vapor Covadoiiga.

Inmedialaiucnle ha sido puesto en la cárcel bajo 
la más estríela incoinunicaeion, y  de donde no saldrá 
sin duda sino para recibir la postrera despedida que 
tas leyes acuerdan á los traidores á la patria.

Esta es una noticia que exige las más activas dili­
gencias á fin de descubrir cuanto tenga de verdad 
y  lodo el alcance de los planes del tal Cosme Damian.*

Los periódicos de Lima confirmaban estas noticias 
en los párrafos siguientes:

«La oficialidad de la Esmeralda comunica que el 
gobierno de Chile ha sorprendido cnrrcsponílencias 
de españoles, dirigidas á un coronel español tam­
bién <iue residía en Chiloo, que estas corresponden­
cias licúen fechas dedos meses antes ai 14 de Abril, 
en las cuales se trata del asalto de las ¡-.las de Chin- 
din, de la loma del archipiélago de Chiloe y  del 
gran punto de apoyo (Guayaquil) con que cuenta 
para sus operaciones. Seis jiersoaas más de Chiloe 
eslabao comprometidas á ayudar á los españoles. El 
gobierno habla puesto cu prisión á los siete indivi­
duos y  soinclídolos á juicio.

No se dice quienes son los que dirigen dichascor- 
rcspon Jcncias, ni si proceden de Esíjaúa ó de la es­
cuadra de Pinzón.

De todos modos, lo que se deduce de esto es que 
la palabra de revindicacion fué dicha por Mazarredo 
.sin oportunidad, no obstante que en los conciliábulos 
dcl gabinete de Madrid se acordó y  resolvió la re- 
vindic.aclon de las antiguas colonias españolas. Por 
eso se envió una escuadra al Pacífico comandada por 
el iracundo Pinzón y se comisionó al atrabiliario 
Mazarredo para tratar con ci gobierno de Lima.

Aniil liabia sido municipal y juez de primera ins­
tancia ea el departamento de Castro, y ejercía gran 
dominio sobre los Indígenas con el prestigio de bru­
jo qne sabia desempeñar primorosamente.

Aniil es un indio hábil; habla y  escribe con lacili- 
dad , y  posee el lalcolo de explotar á sus compa­
triotas.

(Seconllnueri).
-./w W Ao/v»-

REVISTA BIBLIOGRAFICA,

Los estudios históricos, únicos que pueden resol­
ver las cuestiones que más importan á la humani­
dad, han dado por resultado en asios últimos tiem­
pos , la publicación de importantes obras, cuya 
necesidad reconocían cuantos se dedicaban á asun­
tos serios, recordando cutre ellas la Historia de 
España de! Sr. Ijfucnlc, la Universal del Sr. Cons- 
lauzo, l.i Eeles'ástica del Sr. D. Vicente Lifuenle, 
h  de Cáríos / / /  dcl Sr. Forrer dcl Rio, la de la 
Infantería española dcl señor conde de Clonard , y  
el Altas de tas balallas del propietario y director de 
este periódico; pero hoy tenemos que anunciar la 
Icrmiriacion de U Historia ¡Hosófiea de la religión 
erisliana en sus relaciones con la civiliiacim , del 
autor de esüis lincas, y que abraza hasta el naci­
miento de Jesucristo, y  el com[>cudio de la Historia 
militar de España, obra bien pensada y  escrita, del 
Sr. D. Juan Bellido y  Montesinos, y que se halla 
dividida en cuatro épocas («rfectamenlc retratadas.

Eli l.a esfera del derecho, ha publicado un fuilcto 
el conocido escritor D. Jaliiii Sánchez Ruano, con 
ct titulo Del socialismo en España, según la ciencia 
y la pelUíea, y  acerca dcl cual nada decimos en 
esta reseña, porque nuestros iecinros habrán y.a 
leído el razonado juicio que de él ha hecho el eru­
dito y  profundo publicista Sr. Vidart, inserto en el 
número anterior, y á  quien Ei. Mundo Militar debe 
tan interesantes ascritos sobro filosofía.

f-as graves cuestiones de hacienda se han tratado 
recientemente cu un folleto debido á la pericia de 
D. Santiago Franco Alonso, que se titula Reseña 
/íisíórici so£t <j la Hacienda pública de, España y 
arreglo de sus deudas, con t/n apéndice sobre el 
Hari'co de Españo. No podemos hacer un resúmen 
adecuado á los diferentes puntos que abraza, por ser

agena esta materia á la índole de nuestro periódico; 
pero sí diremos que después de entrar el autor en 
consideraciones generales sobre el esbido de nuestra 
Hacienda y  el origen de nuestras deudus, analiza 
el arreglo de estas llevado á cabo por las adminis- 
Iracioiies dcl partido progresista, y  las leyes pre­
sentadas con este objeto por los Sres. D. Alejandro 
Mon en 1844, y  el Sr. Bravo Murillo en 1851.

El entendido y  acreditado banquero de Barcelo­
na, Sr. D. Manuel Giron.i, acalia de publicar otro 
folleto con el titulo de Ensayos para arreglar el cré­
dito y la situación de España, que ha llamado jus- 
lamcntc la atención entre todas lus personas que se 
ocupan de las cuestiones financieras.

Es una obra digna, muy digna de estudiarse y  lo­
marse en consideración al tratar de las imporlanlcs 
cuestiones de Hacienda, cuyas resoluciones están 
abocadas; y  muy necesaria también para poder com­
prender el modo de elevar el crédito dcnucslro país.

Creemos dignos de lodo elogio los estudios y es­
fuerzos verdaderamente patrióticos que personas de 
la posición y  eonociinienlos de los Sres. Franco Alou- 
so y Girona hacen en obsequia de los intereses en 
España. y  reeoniendanios la lectura de ambos folle­
tos, en la seguridad de que contribuirá á resolver 
cuestiones de tanta importancia.

En punto á lilcraliira, h i salido á luz con el titulo 
de Obras de enenrgo imn colección de algunas de 
n. Juan Eugenio Harlzcnbiisch, entre las cuales 
figuran El Amor enamorado, zarzuela mitológica 
burlesca; Derechos pósluinos y  La hija de Ceñían­
les, loas; la Epístola de D. Quijote, cu raocio len­
guaje caballeresco; Frey Lupe Félix de Vega Car­
pió, romance; el Viaje al Dnuto, y otras notables. 
El Sr. liartzcnbuch es bastante conocido y aprecia­
do en nuestra patria y en el extranjero para que nos 
delengamjs á hacer la apología de estas composi­
ciones, algunas de las cuales han sido puldicadas y 
alabadas en revistas y periódicos, notándose en to­
das el sello del talento dcl autor, una de las emi­
nencias de nuestra república literaria.

So han impreso ademas: el lomo primero de la 
ansiada Biblioteca de dramáticos griegos, Iraducida 
en prosa castellana por It. Eduardo do Mier, que 
contiene las tragedias de Eurípides, y es notable, 
tanto por lo correcto de la traducción, como por su 
mérito tipográfico; y la tercera edición del poema 
heroico, original de D. Juan Jusliniano y Arribas, 
titulado Roger de Flor, notable producción, que ha 
merecido juntos elogios ú gran número de personas 
compcienles.

Tambicn se ha publicado un lomito de poesías 
titulado Senlimientos, original del Sr. Alureon y 
Molendez, precedido de un prólogo del distinguido 
literato D Vicente B irrantes. Nada podríamos aña­
dir á l.a brillaute apología que ha hecho el conocido 
autor de las Baladas, de la obra dcl Sr. Alureon y 
Mclcndez. Los Scnlimienlos son , sin duda alguna, 
verdaderos arranques del corazón, quejas que ex­
hala su alin.i llena de pasión, henchida de belleza y 
armonía. Son las souri-ias, los suspiros, las lagrimas 
que lanza en sus primeros p.asos por el mundo el 
jóven corazón del inspirado poeta.

Finalmente, ha visto la luz pública un.a obra de con­
tabilidad, titulada Nueva formadepartida doble, com­
puesta por D. Vicente de Villaoz, que ha sidodeelara- 
da de texto para lasescuelasuormale«, y recomendada 
de real orden á las de primera enscñaazi.

En París ccnliuúa llamando la atención el Gran 
diccionario do M. P. Larousc, .acaso la obra enci­
clopédica más considerable del siglo, y como trabajo 
puramente militar, \as ¡deas prácticas sobre caba­
llería, del difunto general de división, conde de Ro- 
clieforl. En este buen libro, escrito en estilo sencillo, 
claro y  correcto, se ocupa dcl arma de caballería 
considerada bajo el punto de visUa de los adelantos 
modernos, y  después de describir l is maniobras que 
faluan, á su ¡xirecer, en la ordenanza, anuncia una 
gran verdad, y  es: que para emplear una fuerza de 
empuje y  con presteza, preceden á las maniobras 
voces de mando iiilerniinables, que propone se re­
duzcan en gp.an parte. Entusiasmado de la contra­
marcha por pelotones que vió qjecular en Versailles 
al general Korlc, reconoce su grandísima utilidad, y 
partidario de la disposición dada por el marisca 
Riüdon, tomada de nuestra antigua organización 
quiere que el soldado de caballería, ya coracero ó 
ixizador, sea aute lodo buen gincte, y  después de

haber contribuido con celo y  gran aptitud á la redac­
ción del Trabajo individual, el general se ocupa 
de muchos movimientos destinados á hacer mas 
ágil al gineto y  caballo, por métodos que, simplifi­
cando la Instrucción, permiten adiestrar al uno y  al 
otro, por decirlo así, no sólo aislados, sino recípro­
camente , desembarazados hombres y caballos de la 
presión de la fila, en la que se halla sujeta la volun­
tad del soldado, cuyas maniobras se confunden en 
una sola, que es la dcl jefe.

El Trabajo individual es un gran progre-so en el 
arma de caballeria, y  el general de Rochefori ha 
escrito con este motivo págin.is úliics y clarísimas, 
dando al final de su obra principios do equitación 
bas.ados en su propia experiencia, y  apoyados en la 
experiencia y  saber de profesores y  caballistas , cu­
yos nombres y  palabras ciVa.

J .  L . T íl.

VI,Ufi DEL EMPEtlADOIV NAPOLEON A ARGEL.

Los grabados que publicamos en las planas prime­
ra, quinta y  octava do esto número, representan 
algunos de los episodios del viajo del emperador Na- 
IKdeOQ III á la Argelia. Como ya hemos dicho ante­
riormente, apénas supieron los dignauarios áralxis su 
llegada, acamparon en la planicie del Agita, junto á 
Muslapha, y  recibidos el dia 4cn  audiencia pública, 
el Emperador se dignó condecorar al agha del círculo 
Je Orleansvillo, llamadoBoiimédiiie, que ha perdi­
do cinco individuos do su familia, peleando por la 
causa francesa. Uno de sus hermanos ha muerto cu 
uii combate contra las fuerzas de Si-Hanza, y  venci­
da la preocupación musulmana, consiguieron los 
franceses se dejara retratar.

El dia 5 se trasladó el Emperador á Büuffarick, 
acompañado del general Mac-Mahon. para visitar el 
eoinicio agrícola, ciudad enteramente nueva, que 
antes era un pantano y  hoy es un jardín, pues su 
rico cultivo produce naranjas, granadas, limones, 
aceitunas y otros mil frutos, descollando magníficos 
piálanos que dan fresca sombra. L t exposición agrí­
cola. en la que se han reunido lodos los productos 
do la industria de los colonos de la provincia, ha in­
teresado vivamente a! Emperador,_ que ha recom­
pensado con la condecoración dei mérito civil al pre­
sidente de la Sociedad agrícola M. Arnould.

LA ESCUADRA RUSA EN EL TA JO . CONDUCIENDO EL
CADÁTCR DEL G lU N  DUQCt REHEDERO DE BDSI\,

Damos a nuestros lectores un dibujo que repre­
senta la escuadra rus,a conduciendo los restos del 
principe heredero de Rusia, al dejar el puerto de 
Lisboa para dirigirse á San Peicrsburgo, donde d í- 
bia tener lugar la inhumación. I>a escuadra se com ­
ponía de la fragata Alejandro Newshy, de 57 cáno­
nes, capitán Teodorowsky, con la bandera dcl 
almirante Lossowsky, conduciendo á su bordo los 
restos dcl gran duque heredero de Rusia; de la 
fragata Oíea, también de 57 cañones, copiUin Biru- 
lew, y  dcl yaehl-vapor Almay, oapUon Andreycn. 
A estas fragatas acompañan el buque real Befen- 
ce, capiUtn Augusto Philümore, y  la fragata de los 
Elstados-Unidos Niágara, comodoro Graven, que for­
maban la guardia do honor. El Alejandro Newshy 
llevaba el esUmdarlc del último Czarewilhc y  el 
Niágara y  Defence la bandera rusa.

La posición en que aparecen los palos y las ver­
gas, es peculiar de ciertas naciones extranjeras para 
expresar el sentimiento en estas ceremonias funera­
les. La escuadra llegó ci) la mañana d d  Miérco­
les 17 d d  pasado Mayo.

LA PARTIDA D2 QRDSR23.
s o r d a  estrila es (rasets

P O R  P E D R O  D E  A U B R V .

(Cfnlinuaelon).

X V I  (1 ).
U S  ONCE V  MEDIA.

Eulro lanto Marcou se dirigía á una tabernucha 
donde había citado á cuatro aldeanos á quienes solia

' í l  I.éajo ea las das capUalos aoterlores XtV » XV.
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emplear con frecuencia como jornaleros, y sobre los 
que, por consiguicnlc, icnía la auloríüael del hom­
bre que da de trabajar; dichos hombres, que según 
las íDSlrucciooes recibidas, oslaban provistos de es­
copetas, parecían esperarle con iinpacioncia.

Apénas entró, le dijo el dueño:
— ¡Pardiez! ¿Sabéis, señor Marcou , que si no os 

conociera, me inquictaria todo esto? teiiicria que se 
fraguase alguna expedición.

— Pues en eso se piensa, y  para tranquilizaros, os 
propongo que forméis parte de ella.

— ¿De qué se trata? veamos, dijeixin las cinco per­
sonas que se hallaban sentadas delante de la gran 
chimenea en derredor de) fuego que ha­
bían encendido p.aru disipar el fiio y 
humedad de la noche.

— Helo aquí, dijo .Marcou: habréis 
oido decir, que hace algunos dias que 
hay un hombre cii el monte al que na­
die ha podido acercarse, y  que se teme 
sea un bandido.

— S í, s i, respondieron á un tiempo 
los cinco con tono grave é iiilcri'ogi»- 
livo.

— Pues bien, no se han equivocado 
los que así piensan, pues es un ca l- 
dcador.

— ¡Un caldcador!
— A quien he visto yo condenar á 

muerte; yo mismo.
— ¿Pero cómo salwis que es él? pre­

guntó uno de los oyentes, que quería le 
explicaran todas las cosas: ¿según eso 
le habéis visto?

— Le he visto; tanto, que ayer ma­
ñana hemos estado hablando juntos al 
rayar el día, y esta mañana misma, ó 
las ocho.

— ¡Y  no os ha matado!
— No, porque ncecsitala de m i; ha 

creído poder corromperme con dádivas 
para comprometerme á que te introdu­
jera esta noche en la casa.

— ¡A h í ¡M alvado!... ¿Os habréis 
negado?

— Al contrario, he aceptado.
— [A ii! ¡Ijah!
— A la hora convenida entrara, pero 

será para no salir más. Oídme con 
atención... Iréis á rondar por la prade­
ra y  después os llegareis á la puerta 
de la huerta, que cncoulrareis abicrUi.
Entrareis, y os desparramareis de 
modo queMo tengáis reparo en tirar so­
bre el que pase corriendo por delan­
te de vosotros. Así permaneceréis por 
alli sin hacer ruido ni hablar, y 
cuando den las doce en el reloj de la 
parroquia, que se oye muy biea desde la huerta, os­
lad preparados, que yo le daré caza. Si no puedo al­
canzarle, tratará de huir por la puerta que habrá 
dejado abierta, y  enlónces es cuando debéis librar 
al país del bandido más famoso que se ha conocido.

Los aldeanos, orgullosos de verse asociados á tan 
noble misión, aprobaron el plan de Marcou y  aplau­
dieron su valor.

— Vamos, ya es tiempo de que marchemos, aña­
dió; id vosotros por la pradera, que yo entraré por 
la casa.

Los cinco hombres examinaron cuidadosamente 
las piedras y  cebo de sus escopetas, taparon el ras­
trillo con sus blusas y  se pusieron en marcha por 
un lado, mientras que Marcou se dirigía por otro. 
Conviene que el llegar aquí observemos, que el ge­
nio del mal es fecundo y á veces hace inteligente al 
que está poseído de él. Marcou, pues, había convi- 
nado todo de manera que pudiera malar á TrisUin, 
y  hacer que pereciera Exúpero en sii huida, al que 
iii ludablcmcnle se atribuiria aquella muerte.

Miéulras todas las cosas se preparaban de tal 
modo para producir un doble dolor en el corazón de 
Magdalena, volvamos por un instante á la habitación 
on que la hemos dejado con los dos jóvenes.

La jovialidad y  otras mil astucias ingeniosas de 
Berlha para hacer que desaparecierau las iiiiiuie- 
ludcs de Magdalena, lo consiguieron más do una 
v ez , y  sin saberlo había logrado también llamar la 
atención de Trislan; pero cuando la péndola coloca­

da sóbrela chimenea, marcó las once y  media, el mionlos, y  que en aquel momenln todas querían ba- 
peqiioño festín había terminado, y  las liwuras de cor un misterio de una debilidad Uin cruelmente cas- 
Bcrllia, perdieron para sus dos oyentes su primor ligada. A  medida que la péndola. único mido que
atractivo; su feliz buen humor, agotado ya, no halla­
ba recursos ni b  sugería más que ideas generales, 
teniendo muchas veces su sonrisa cierta dulzura for­
zada, cuando sus ojos so fijaban en las macilenbs 
facciones de su madrina.

Admirábase al ver que Trisbn mirase la péndola 
con más frecuoncb que Magdalena, y que su rostro 
se pusiese por instantes más pálido; poníase delante 
de la cbinienea para oculbr la hora, y  cuando co­
menzaba una historieta y  se paraba, nadie le rogaba

V iaje del em peredor R apoleon 4  A rg e l.— E l agba del o r cu lo  
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que continuara. No pudo ya, por fin, dudir de que 
lodos sus esíiicrzos eran inútiles, y  cediendo al de­
caimiento, al ver que cuanto intentaba sólo producía 
impaciencia, se resignó al silencio que TrisUin y 
-Magdalena parecían reclamar imperiosamente.

Harto sabido es cuán triste es una noche en el 
campo cuando silba el viento entre los árboles que 
gimen, y si á esto se añade b  tristeza de la época 
y del sitio que ocupaba la casa de que nos ocupa­
m os. comprenderemos que aquel triple aislamiento 
era mucho más penoso que una soledad absoluta; 
porque el valor iudividual se debitiluba por la fulla 
de auxilios que los demás podían presbrle.

Berlha veía en la tortura que experimentaba 
Magdalena una debilidad de que se lamentaba »n  
comprenderla; la angustia de Trisbn la parecía un 
enigma, siendo un espectáculo doloroso para aquella 
pobre jóveu la horrible espera de la hora que fwrc- 
cia no llegar: el menor ruido, el menor movimiento 
los hacia estremecer, y creían ver llegar el peligro 
de todas parles, lo mismo de fuera que de dentro.

El silencio, naluralmcnle, iiumeubf<a su su|jlício, 
permitiéndoles oir mil ruidos perceptibles Uin sólo 
en momentos b le s , cuando el dolor ó el inioílo dan 
á lodos nuestros sentidos un grado de finura excesi­
va para alormeubrnos más.

Eran las doce menos cinco minutos, y  este último 
paso dcl licm()o fue el más terrible para aquellas 
tres almas tan buenas y  tiernas, c-ada una de las 
cuales no creía qu-: sufrían las otras con sus sufri-

lodos desdoraban, daba menos go!|x:s, Berlha veia 
que el pecho de M.igdalena se agilalia con mayor 
anhelo, y , sin embargo, al trovos de b  contracción 
do sus l'aeciones, se veia ya dcspuiibr un destello 
de gozo; en cuanto d Trisbn, Berih i dejó de mirar­
le, desconlcnb do su proceder, después de la sú­
plica que le había heciio.

La primera campanada de las doce de la noche 
sonó y  proilujo un oslremociiiiieNlo general en los 
Iros especbntes: á cada golpe que daUi so serena­

ban las facciones do Magdalena, y  cuan­
do el timbre resonó con el duodécimo, 
dió tan prolundo suspiroy cerró con tal 
languidez sus humodccidos ojos, que 
Trisbn y Boi llia corrieron á ella y la 
llenaron de besos. Sus caricias lu hicie­
ron volver lenliimenle en si.

— Esto no es nada, dijo tranquilizán­
doles; un momento de fatiga... lu vis- 
pera de dotes de ayer... I’ cro ya estoy 
bien... ¿y lú, Tristón ?

— ¡O h! y o , dichoso y  contento de 
veros, y  de estar á vuestro lado.

Dulces y múUias caricias se prodiza- 
roii aquellas tres almas sensibles, y los 
dos hijos no se separaron de Magdalena 
hasb haberla visto sonreír ya tranqtii- 
hi y dichosa, y cuando abrazándoles 
Ies dijo:

— Hasb mañana temprano.
En el momento en que Trisbn salía 

con Berlha:
— Hijo mió. le dijo, me habia olvida­

do cnnipletonienle de que Marcou no 
volverá esta noche, por lo tanto, áutes 
de que te líenosles, ves á ver sí la puer­
ta del jardín está tiieo cerrada... Dame 
un abr.izo oirá vez.

— Al salir Trisiun encontró á Berlha, 
que lu csbba csj>oraudo úutes de en - 
Irar en su cuarto.

— ¿ No quieres darme las buenas na- 
ches? la preguntó Trislan.

— ¡Oh! no lo mereces.
— ¿ Pues qué he hecho ?
—Que no ine lias ayudado en nada. 
— ¿Ayudado, á qué?
~ A  estar diligente y alegre para 

distraer á b  madrina, como te habla 
dicho.

— S i, es verdad, ahora lo recuerdo, 
pero so me habia olvidado.

— ¡Qué amabilidad!
— Pero, ¿por qué querías distraerla 

tanto?
— Porque se había imaginado que debías morir 

ánlcs de la media noclie.
— ¡Cómo! ¿Era por eso, buena Bcrilia?
— S í , buena Berlha, á b  que hacéis enfadar, dijo 

la joven , que dentro ya de su cuarto tenia enlre- 
abierb la p u crb , y hablaba á Trislan en ci dintel.

— Dame el beso de despedida, dijo el jóveu , 4ue 
hacia mcilia hora olvidaba sus tormentos.

— De ningún modo, de ningún modo, dijoB-.-rlha; 
nada has hecho para merecerle, pues yo he sido la 
que he Invcnbdo la comida de desposorios; yo 
quien ha estado amable; yo quien ha procurado ha­
ceros pasar bien el licm|>o; yo que desde e<i.i ma­
ñana he arreglado la péndola y b  uaueslia para que 
adcluiilaran sin que se n obse , ni quedase duda de 
la hora.

— ¿Qué hora os, según eso? preguntó Trislan con 
voz insegura.

— Cerca de las once y media. ¡Buenas noches pe­
rillán !

Y cerró b  puerb, dejando tiritando á Trislan con 
sus últimas |>alubras.

(.Se eoncM ri.)
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